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Con motivo del centenario de su nacimiento, el pasado mes de 
agosto se le rindieron en Caracas diversos homenajes al Maestro Augusto 
Pi Suñer. El caracter nacional que tuvieron dichos homenajes y la 
extensa publicidad que se les di6, tal vez constituya el mejor fndice de 
la magnitud y trascendencia de la obra que realiz6 en Venezucla este 
llustre catalan. 

Comenzando por los poderes póblicos de mi pafs, el poder ejecu
tivo y el poder legislativo, en primer término, ambos se honraron, 
honrando la memoris de quien -en forma generosa y e6caz- tanto 
contribuy6 al progreso cientffico y cultural de V enezuela. Para conme
morar aquel nacimiento, los dos 6rganos de gobiemo ya mencionados 
promulgaren decretos y acuerdos, mediante los cuales se orden6 la 
reimpresi6n del libro «Principio y término de la biologfa•, primera 
obra editada en Venezuela por el doctor Pi Suñer, la puesta en circu
laci6n de un timbre postal con la efigie del Maestro, designar con el 
nombre de Augusto Pi Suñer la promoci6n de ciudadanos venezo
lanos naturalizados en el mes de julio del presente año. Asimismo, se 
acord6 apoyar la solicitud de numerosos disdpulos para que el Consejo 
de la Facultad de Medicina de la Universidad Central de Venezuela 
designe con el nombre de Augusto Pi Suñer el Instituto de Medicina 
Experimental fundado por él en 1940. Especial signincaci6n tuvieron 
los tributos rendidos en las dos camaras de nuestro Congreso Nacional. 
Por separado, y en forma casi simultanea, en el Senado de la República 
y en la Camara de Diputados, todas las fracciones polfticas, a través 
de la voz de sus respectivos oradores, dieron entusiasta y caluroso 
apoyo a los textos que fueron presentados como proyectos de homenaje. 
Fue asf como estos dos proyectos resultaren finalmente aprobados sin 
enmiendas y por unanimidad. Me permito hacer hincapié en esta última 
circunstancia, ya que en el Congreso Venezolano muy pocas materias 
son aprobadas por unanimidad. Por lo contrario, tras la acrimonia de 
muchos debates surgen con frecuencia hondos desacuerdos expresados, 
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a veces, en términos y vocablos de aquellos por los cuales solem.os 
amonestar a los nifios cuando los repiten, pues se trata de malas pala
bras. Por consiguiente, la unanimidad con la que los representantes del 
pueblo venezolano tributaran honores a Augusta Pi Suñer ponc de 
manifiesto cómo las actuaciones del Maestro estuvieron siempre por 
encima de toda coyuntura circunstancial, animadas s6lo por aquel per
sistente impulso que le llev6 a luchar sin descanso por el progreso y 
bienestar de todos los venezolanos, sin distingos de ninguna clasc. 

La Academ.ia Nacional de Medicina, el Instituta Pedag6gico, el 
Instituta de Medicina Experimental y el Centro Catalan sirvieron de 
sede para la realizaci6n de fervorosos actos en los cuales se exalt6 la 
obra del Maestro. Al propio tiempo, varios de sus disdpulos publicamos 
artkulos en la prensa diaria, en cuyos textos corrieron parejos el afecto, 
la em.oci6n del recuerdo y la admiraci6n por quien trocó la pena y con
goja del desterrado, en afan incontenible de trabajo y creaci6n. Algunos 
de estos hornenajes fueron transmitidos por la radio y la televisi6n, en 
tanto que, en diarios y revistas, se publicaran numerosos reportajes 
sobre los actos conmem.orativos celebrados en Caracas. 

No es ahora, cuando se cumple el centenario de su nacimiento, que 
se han iniciado gestos de reconocimiento a la labor cumplida por Augus
to Pi Sufier en Venezuda. Dos promociones de médicos, la egresada 
de la Universidad Central de Venezuela en 1950 y la egresada de la 
Universidad de Oriente en 1965 -ademas de la promoci6n de profe
sores egresada del Instituto Pedag6gico en 1965- llevan su nombre. 
Hace diez años se le dio el nombre de Augusto Pi Suñer a un liceo 
de la república. Confiamos ahora en que las autoridades universitarias 
accedan a la petici6n de darle el nombre del Maestro al Instituta de 
Medicina Experimental por él fundada. 

En Caracas, un amigo catalan me manifestaba: «Vosotros los vene
zolanos suelen ser generosos cuando muestran agradecimiento.> Muy 
amable ha sido el amigo catalan al expresarse en esos términos. No 
obstante, se hace indispensable dejar esclarecido que no han sido sim
ples afanes generosos los que nos han llevada a dar muestras de gra
titud a una persona fallecida. Los homenajes rendidos en mi patria al 
Maestro Pi Suñer consagran algo mas que un mero agradecimiento, 
tributan -por encima de todo- el cabal reconocimiento a la extraor
dinaria obra que realiz6 entre nosotros. Se trata, concretamente, de un 
acto de justícia, cumplido en buena oportunidad y con toda esponta
neidad. 

En quienes fuimos sus disdpulos existe, claro esta, el vfnculo afec
tivo, el que se inici6 hace cuarenta años y fue haciéndose cada vez mas 
hondo en el carrer del tiem.po. Fue este poderosa vínculo el que nos 
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trajo aquí, hace dos años, a mi esposa y a mí. Siempre habfamos expe
rimentado grandes deseos de conocer Catalunya. Estos dcseos nos 
descendfan del recuerdo, grato y hermoso, cuando de labios del Maestro 
escuchabamos relatos de ciudades, costas y paisajes que desde su infan
cia le fueron familiares. Con cumta nostalgia le afloraba la reminiscen
cia de Barcelona, de su Instituto, la Academia de Medicina, sus queha
ceres culturales, música, amigos y contertulios. Por sobre todo, c6mo 
le desbordaba la memoris -transida de melancolia- de su casa de 
Rosas, construïda por el abuelo Suñer y Capdevila, de quien nos cleda 
~ médico muy cuito, a la par que fogoso polftico y materialista dis
tinguido, que publicaba encendidos artfculos en el «Almanaque Demo
cratico». Fue la densidad de estos recuerdos, la memoria tan viva de 
aquellas descripciones que años atras nos hizo el Maestro, lo que sem
bro en nuestro mimo la tenaz curiosidad por ver y conocer los sitios 
y lugares donde ocurrieron episodios que nos fueron relatados, con 
toda fragancia y candor, en las tantas an&:dotas escuchadas de sus 
labios. 

Fue asf como hace dos años, casi por esta misma época, en la inme
jorable compañfa de Teresa y Pedro, de Nuria y Rosendo Carrasco, 
correteamos a todo lo largo de esta hermosa tierra catalana. Viva en 
la memoris, Rosas con su hermosa bahfa; allf, mientras caminabamos, · 
nos salían al encuentro los recuerdos iluminando cada trecho y cada 
trazo del recorrido. La casa solariega convertida en huellas, s6lo cantos 
de piedra hundidos en la tierra, tras la demolici6n. Sin embargo, cuanta 
historia alberg6 aquel ambito hoy derruido, desde la evocaci6n de la 
infancia hasta los años maduros, la tertulia familiar y los agradables 
cruceros en Los Tres Hermanos. Los tantos recuerdos desbordados iban 
tomando cabal fisonomfa ante la realidad al fin conocida. Todos estos 
instantes lo fueron de gran emoci6n basta el punto de que concluímos 
confesando que aquel viaje nuestro, hace dos años, aquí a Catalunya, 
habfa constituido para nosotros lo que un peregrinaje a La Meca repre
sentaba para un fervoroso fi.el del Islam. 

Esta misma devoci6n, este mismo afecto, intacto y hondo, es el 
que nos ha trafdo nuevamente aquí, en esta ocasi6n, para participar 
en los homenajes que la tierra catalana rinde a uno de los mas llustres 
de sus hijos. Confieso que sentí gran alegria cuando se nos extendi6 la 
invitaci6n para que hici61emos acto de presencia en la oportunidad 
en la cual Catalunya habfa dispuesto conmemorar el centenario de nues
tro insigne Maestro. Hago propicia esta oportunidad para expresar -en 
nombre de mi esposa y en el mío propio-- nuestras muy sinceras gra
cias al Gobierno de esta Generalitat por la gentileza y consideraci6n 
que ha tenido para con nosotros al propiciamos el disfrute de estos 
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momentos y, al mismo tiempo, brindarnos la coyuntura para explicar 
un poco de lo mucho que Augusto Pi Sufíer hizo por lo nuestro 
venczolano. 

Después de haber sobrellevado al lado de la República aquella noche 
larga de angustias y dolores que fue la guerra civil, tras el triunfo de 
Franco, Augusto Pi Suñer tomó el camino del exilio; primero a 
Francia y luego a Venezuela, donde arribó el año 19.39, contratado por 
el Ministerio de Educaci6n para organizar la enseñanza de las Ciencias 
Fisiol6gicas en la Facultad de Medicina de la Univcrsidad Central. Fue 
as{ como hace cuarenta años le conocimos en Caracas y de nuestro pri
mer encuentro he dado fe, en un texto que cscribf a rafz de su falleci
miento, texto que he publicado, o lefdo, en diversas ocasiones, pero 
que considero indispensable repetirlo aquí, ante esta audiencia catalana. 
Podda pensarse que, soportando la natural congoja del desterrado, tras 
cruzar el Atléntico, al 6na1 de aquel viaje que nos lo llev6 a nuestra 
patria, mostrada desgarraduras en el animo y un poco de hiel en la 
garganta. Pero no fue asf, y para nosotros aquella fue la sorpresa inicial. 
Luego, en el correr de los años, a su lado, fue adquiricndo la fisonomfa 
de una enseñanza persistente, la que nos prodig6 cada dfa levantandose 
de las cenizas del dolor con sosegada dignidad, con reposada altivcz. 
La congoja se le quedó en la entraña, sin amarguras ni asperezas, incor
porada al noble equllibrio de una conciencia justa y sin rcncores. En su 
expresi6n y en su lenguaje jamés percibimos la arista filosa de la rabia 
o el encono. 

Llegó a Caracas al filo de sus sesenta años, la cabeza cubierta ya 
de canas, de ademanes reposados, levantaba la diestra basta dejar des
cansada la mano abierta sobre el Banco, mientras las palabras flufan 
sin prisa, matizadas de la grave guturalidad que se llev6 de acé, de su 
tierra catalana, de su Empordà de costas bravas y farallones gran{ticos. 
La mirada tranquila, distante, tendida més allé de los interlocutores, 
recreéndose acaso en vivencias y recuerdos de los coales le descendfa 
aquella serenidad que a todos nos subyugaba. Su decir claro, sencillo 
-sin adomos ni encajes--, pero lleno de acentos de firmcza, iba tradu
ciendo la robusta cohesi6n de un pensamiento, afinado de luz y hcn
chido de bondad. 

En el año 19.39, con la incorporaci6n de Augusto Pi Suñer, co
menzó una etapa de hondas reformas en nuestra Facultad de Medicina. 
Su pensamiento cientffico, forjado en las recias disciplinas del labora
torio, influy6 poderosamente para hacer cambiar los puntos de vista de 
una medicina puramente descriptiva, circunscrita a sfntomas, explora
clones semiol6gicas, historias y evidencias clfnicas. La enfermedad es 
expresi6n de la funci6n alterada y ésta no puede comprcndcrse basta 
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tanto no se penetren los mecanismos físicos, químicos y físico-químicos 
que caracterizan la funci6n normal. En otras palabras, Pi Suñer 
recalc6 basta la saciedad que la medicina, para hacerse científica, ha de 
analizar el hecho clínica a la luz de los procesos fisiopatol6gicos, estruc
turales y bioquímicos que determinan cada dolencia y cada enfermedad. 
tsta fue la esencia de todas sus Jecciones de Fisiología y de Fisiopatolo
gía que le toc6 dictar. Un buen número de médicos venezolanos que 
hoy ejerce en distintos campos de la profesi6n, ha sabido mantener 
intactas aquellas enseñanzas, aplicando a diario la metodología apren
dida y testimoniando, con su actitud frente al paciente, cuan vigorosa 
y decisiva fue la transformaci6n que Pi Suñer supo imprimir al 
pensamiento médico de nuestra patria. 

En el terreno de las Ciencias Fisiol6gicas, Pi Suñer cambi6 total
mente los medios y métodos de enseñanza. Con tenacidad y voluntad 
ejemplares obtuvo los recursos necesarios para fundar, en 1940, el 
Instituta de Medicina Experimental. Ali organiz6 laboratorios dotados 
de instrumentos y equipos indispensables que permitieron impartir la 
docencia e iniciar la investigaci6n científica. Convirti6 la Fisiología, la 
Fisiopatología y la Farmacología en ciencias experimentales. En el Ins
tituta recién fundada por él adoctrin6 disdpulos, impuls6 vocaciones, 
despert6 inquietudes y pronto cre6 los primeros núcleos de trabajo que 
comenzaron, en forma seria y disciplinada, a cultivar la indagaci6n 
original. 

Con la ayuda de sus asistentes venezolanos prosigui6 sus investiga
ciones en tomo a los efectos de la sangre urémica sobre la secreci6n 
urinaria y la depuraci6n de urea. También llev6 a cabo una serie de 
experimentos, complementarios a los que ya había iniciada aquí en 
Barcelona en compañía de Bellido, tendentes a demostrar la presencia 
de quimioreceptores en el aparato respiratorio. Los resultados de estas 
indagaciones fueron incorporados a una extensa monografía que, hajo 
el título ( traducido al castellana) «La regulaci6n de los movimientos 
respiratorios por quimioreceptores periféricos» public6 en el «Physio
logical Review• el año 1947. La labor de Augusto Pi Suñer como 
investigador científica es~ recogida en mis de 200 publicaciones, es
critas unas en catalan, otras en castellana y muchas en francés, inglés 
y alemin. Un buen número de resultados obtenidos en sus tareas de 
investigador estan incluídos en varios capítulos de los 18 libros que 
public6, 10 de los cuales escribi6 en Venezuela. 

Sobre su labor experimental, debo confesar que aquel reposo y 
sosiego que siempre acompañaban al Maestro en sus disertaciones, le 
abandonaban por completo cuando se entregaba a las faenas del labo
ratorio. En este imbito, daba la impresi6n de que la cabeza le marchaba 
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mas ntpida que las manos, lo cual se traduda, a veces, en aceleradas 
manipulaciones o ajustes del dispositivo experimental, con el inefable 
resultado de varias fiolas rotas, cilindros graduados fracturados y basta 
un mechero encendido derribado al suelo, en una ocasi6n. 

En el orden docente, se beneficiaran de las enseñanzas de Augusto 
Pi Suñer las Facultades de Medicina, de Odontología y de Medicina 
Veterinaria de la Universidad Central de V enezuela, asf como también 
los alumnos de la Secci6n de Biología y Qufmica del Instituto Pedag6-
gico. En relaci6n con sus clascs, se hace necesario afirmar que a todos 
nos deleitaba la extraordinaria claridad con la cual bada sus explica
ciones, as{ como su asombrosa capacidad para la síntesis, juntando 
siempre, en forma armoniosa y bien correlacionada, numerosos fen6-
menos y hechos al parecer dispersos pero en realidad conjuntos al ser 
atacados, imbricados y expresados en breves frases y sentencias. 

La afabilidad, la sencillez, fueron cualidades que siempre le acom
pañaron dentro y fuera del aula. Recuerdo que, al conduir la clasc, los 
alumnos le rodeaban para formularle preguntas, ampliar conocimientos 
sobre los conceptos escuchados durante la lecci6n y, algunos estudiantes, 
basta incurrfan en la osadía de comunicarle sus personales experiencias, 
en tomo a algunos de los temas explicados durante la lecci6n. A todos 
escuchaba Augusto Pi Suñer con cabal paciencia, con sosegada aten
ci6n. En la coyuntura frente a cada alumno volvía a explicar y, si se 
bada necesario, incorporaba nuevos hechos o argumentos a los ya enun
ciados en la dictada clase. No se retiraba del aula basta no dejar contes
tada la última pregunta y basta no dejar aclarada la mas trivial duda 
sobre la cual hubiese sido consultado. Luego, en los eúmenes orales, 
sin ningún prop6sito de alcahueterfa, c6mo ponía de relieve su natu
ral bondad, al ayudar al estudiante a completar la explicaci6n y a veces 
basta ampliaria, en términos tales que al final del examen había hablado 
menos el examinando que el examinador. 

Debo recordar, con igual emoci6n, la severa metodolog{a observada 
por Augusto Pi Suñer para preparar sus clases, sus conferencias y, 
en general, todo cuanto fuesen públicas disertaciones. Al respecto, nada 
mas ilustrativo resulta que la narraci6n del profesor Gustavo Bruzual 
el 3 de agosto pasado, en la oportunidad de la cual quienes fueron sus 
alumnos en el lnstituto Pedag6gico conmemoraron el centenario del 
nacimiento del Maestro. Referís Bruzual que un dfa, cuando él y otros 
estudiantes aguardaban la lecci6n que un profesor debfa daries, en la 
media hora siguiente, les fue comunicado que dicho profesor no podria 
asistir, pues se encontraba enfermo. En estas circunstancias, se dieron 
cuenta que el profesor Pi Suñer se encontraba en el Instituto Pedag6-
gico y que no tenía asignada clase alguna en la hora en la que le corres-
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pondía dar su lecci6n al profesor enfermo. Se daba ademés la situaci6n 
de que, al día siguiente, estos mismos alumnos tendrfan clase con el 
profesor Pi Suñer. Por parecerles l6gica la soluci6n y, por lo demés, 
ventajosa para ambas partes, acudieron al Maestro y le propusieron que 
aprovechase la hora dejada vada por el profesor ausente para anticipar, 
en 24 horas, la lecci6n que deberian escucharle el siguiente día. El pro
fesor Pi Suñer, con toda cortesfa y entera franqueza, les respondi6 
que lo sentfa mucho, pero que se le hada imposible complacerles por 
cuanto que esa clase aún no la habfa preparado. Les explic6 entonces 
que era su costumbre no dar lecci6n alguna si antes no habfa invertido 
el tiempo necesario para darle una adecuada preparaci6n. Refiri6 Bru
zual que aquella respuesta més que sorprendidos les dej6 sumamente 
intrigados, pues ya les habían informado que aquella venerable persona 
--que a la saz6n ya contaba 66 aiios- se le consideraba como un sabio 
eminente en él mundo entero. 

Puedo dar fe que la anécdota relatada por el profesor Gustavo Bru
zual revela en toda su magnitud la recia disciplina a la que siempre se 
ajust6 Augusta Pi Suiier en el ejercicio de la docencia. A nosotros, 
quienes para esa época ya éramos profesores y que, por razones de 
edad, se nos podria considerar como sus disclpulos mayores, siempre 
nos predic6 que nunca deberfamos entrar al aula sin un cuademo de 
apuntes hajo el brazo; que una clasc aun cuando se hubiese dado du
rante veinte aiios sucesivos, requeria en cada ocasi6n de una adecuada 
preparaci6n, ya bien fuese para corregir conceptos, omitir o ampliar 
explicaciones y, sobre todo, para organizar en nuestras mentes, en cada 
oportunidad, el severo ordenamiento de la exposici6n que permitiese 
hacer, cada día, més didéctica y més asimilable la lecci6n que debfamos 
impartir. 

En la medida que transcurrfan los aiios íbamos descubriendo nuevos 
aspectos de su pensamiento, de sus gustos o inclinaciones. A la s6lida 
formaci6n científica se aiiadía su vocaci6n por la literatura, la música 
y la filosoffa. En Venezuela, Augusta Pi Suñer escribi6 dos novelas, 
frecuentaba conciertos y daba ciclos de conferencias divulgativas en las 
que enlazaba temas de biologfa con reflexiones 6los6ficas. Esta última 
modalidad constituy6 el sello més caracterfsticos de la multitud de 
ensayos y de varies de los capítulos de los diez libros que escribi6 en 
Caracas. El cauce de su pensamiento se fue ampliando, no s6lo a base 
de erudici6n, sino también por la profundidad de la reflexi6n acerca de 
la significaci6n de metas y objetivos. No fue únicamente del trabajo 
experimental sino de otras vertientes del conocimiento con los que fue 
realizando aquella asombrosa síntesis que le dio fisonomfa singular a la 
universalidad de sus ideas. 
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Penetro en los mas variades predics sin aprensiones ni temeres, 
movido por una irrefrenable inquietud en la que siempre anduvieron 
de manos la luz del entendimiento y el fuego de la pasi6n. El enigma 
cientffico, el problema social, la lucha política y el afm del artista; 
mente y sentimiento, ciencia y conciencia corriendo parejas, conjugadas 
armoniosamente, en toda su conducta y actuaciones. Alcanz6 la sabiduria 
y por ello supo comprender con amplitud, orientar con cabal acierto 
y aconsejar con bondad y espíritu generoso. 

«La conciencia -escribió- representa una extensi6n limitada den
tro de la vastedad de la vida psíquica. Es incomparablemente mayor el 
contenido de lo inconsciente que el que forma la conciencia... El obs
taculo insuperable aparece en cuanto se trata de resolver el misterio 
de la propia conciencia.» 

Con pertinaz empeño, Augusto Pi Suñer se entreg6 a hondas 
reflexiones acerca del origen de la conciencia. Abord6 su analisis desde 
el angulo cientffico y la mira filos6fica. Bajo esta doble perspectiva afir
maba que la persona «por la vertiente fisiol6gica es individuo como 
los demas animales; por la vertiente psicol6gica es conciencia». Pero 
ya el Maestro nos habfa señalado que la conciencia representaba una 
mínima fracci6n de la vida psíquica y al referirse a esta fracci6n se 
preguntaba: «Por qué milagro, al complicarse las inervaciones, llega 
un momento en que el sujeto -el hombre-- adquiere conocimiento 
de su existencia, de su realidad, y desde aquí, de la existencia, de la 
realidad del mundo .... Todo lo que conocemos lo conocemos por la 
conciencia, que va explorando trabajosamente la realidad, pero igno
ramos, en cambio, qué sea esta conciencia.» De lo poco que de ella se 
sabe supo indicarlo, con sobria elegancia, en los siguientes términos: 
«La conciencia adquiere su plenitud cuando se ofrece el espectaculo de 
sí ·misma. El individuo tiene conciencia del mundo en que vive y tiene, 
sobre todo, conciencia de su conciencia.» Pero aquí se detiene. No sigue 
adelante, porque el Mastro se ha dado cuenta de que ya ha llegado 
al límite. Al límite de lo que sí se sabe que se sabe; de lo que sí se 
conoce, pero que no se explica. Esta ausencia de explicaci6n la expres6 
Pi Suñer en términos claros y concisos: «Nada nos dice la ciencia, 
ni puede decimos, acerca del problema de nuestra conciencia.» Regresa 
así a la senda que gui6 los capítules de su libro «Principio y término 
de la biologfa». Desde las primeras paginas allí lo afum.6: «La biología 
principia en la física y termina en la metafísica.» Es, asimismo, expre
si6n, reminiscencia y síntesis de otra obra que escribi6, esta vez en 
inglés, «The Bridge of Life». El puente tendida entre la vertiente orga
nica, fisiol6gica, que, por el otro extremo, se estriba en la filosofia. 
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No sabemos, cicrtamente, lo que es la conciencia, pero cl Maestro 
Pi Sunyer s{ supo hacer bincapié en c6mo aplicaria con tino, para 
hacer la vida mis vivible, no solamente en la extensión del tiempo, sino 
en cada circunstancia. Escuchémosle: «La conciencia servida por la 
voluntad puede apresurar o retrasar la senectud. Un individuo sem 
realmente viejo cuando se rinda; un espfritu joven mantiene en pic 
un organismo provecto. Es gran mal el convencimiento de que fatal
mente, al sonar una cierta hora, se ha llegado ya a la ancianidad y que 
sin remisi6n, dentro de otro plazo casi fatal, se ha de morir. Esta 
sugesti6n depresiva es la mejor preparaci6n del camino de la tumba ... 
Vivamos ... , queriendo vivir, gozando el cuerpo de un perfecto cquili
brio, y de paz el espíritu. Y cuando, a pesar de todo, venga la vejez, 
seguiremos amando la vida y de este mismo amor destilaremos la resig
naci6n y la ataraxia. Nos hundiremos conformados en un ocaso lento 
y amable sumergiéndonos como cl sol en la noche de la mucrte. Morir 
es como dormirse después de un dfa aprovechado ... • «Guardemos . 
nuestra vida, que es nuestro esencial patrimonio, admiremos y defen
damos cl milagro de nuestra conciencia, vivamos plenamente con todo 
nuestro cuerpo y con todo nuestro espfritu, ampliamente, largamente, 
dignamente; pero al llegar al término de la jornada, al cumplirse lo 
inevitable, que scpamos morir. Pasamos nosotros y otros vendran.• 

Los púrafos que anteceden ponen de manifiesto c6mo en la rcBexi6n 
del fil6sofo pueden prenderse las musas para inspirar a quien también 
es poeta, y as{ regalarnos un canto de amor y optimismo, capaz de pos
poner la senectud y de hacer dulce cl morir. 

En las conversaciones que acompañaban cl quehaccr de cada día, 
Augusto Pi Suñer nos conñaba inquietudes y preocupaciones que se 
tradudan, con frecuencia, en severos juicios sobre la realidad social, 
seiialando sus injusticias, oprobios y dolores. Sabfa, adeiús, encen
demos cl animo, en amables e inspiradas platicas, cuando nos revclaba 
sus esperanzas y todas las cosas buenas que anhelaba para la huma
nidad. Aqucl cuerpo de doctrinas constituía, realmente, un acabado 
compendio de moral y ética ciudadanas. Doctrinas que, en muy buena 
parte, contribuyeron a afianzar nuestros puntos de vista y nuestras mú 
caras convicciones. 

Tan sanos y nobles consejos los acogfamos con fervor y entusiasmo. 
Sab{amos que provenfan de quien no acostumbraba a predicar s6lo con 
palabras. Porque, en su país y fuera de él, el maestro Pi Suñer ya 
había demostrado que -sin temores y cualquiera que fuese el riesgo-
también era capaz de predicar siemprc con el ejemplo. 

Esta comuni6n, en ideas y principios, con cl Macstro, nos dio opor
tuna apoyo en momentos que para nosotros fueron duros y aciagos. 
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El 24 de noviembre de 1948, Rómulo Gallegos, primer presidente que 
en Venezuela habfa sido electo por el voto directo de su pueblo me
diante sufragio universal, fue derrocado por un golpe militar. El zar
pazo de la barbarie se apoderó de nuestra patria; concluyó la demo
cracia y se inició aquella dictadura de oficiales traïdores apoyados por 
civiles sinvergüenzas. A la protesta de la Universidad se respondió con 
el cierre de la misma y la ulterior prisi6n, o expulsi6n, de centenares 
de profesores y estudiantes. Para nosotros fue un dolor muy hondo 
que, a la par, nos sacudi6 de rabia y de intensa pena. El derrocamiento 
de R6mulo Gallegos golpeó fuertemente el animo de Augusto Pi 
Suñer. En la intimidad nos confes6 que, para ~. tal acontecimiento 
significaba su segundo naufragio. «Primera fue Franco en España -ex
clam6-- y ahora aquí, los militares venezolanos.» Año y medio mas 
tarde, apesadumbrado, desalentado por la presi6n creciente que la dic
tadura ejerda sobre la Universidad, solicit6 su jubilaci6n, la cual le 
fue concedida en 19.51. Tenfa entonces 72 años. A los pocos meses de 
la jubilación del Maestro se ahond6 la crisis de la instituci6n. Por su 
actitud rebelde y de protesta, fueron cxpulsados todos los miembros 
del personal docente del Instituto de Medicina Experimental, menos 
cinco de ellos; igual honor fue dispensado a la totalidad de los profe
sores de la Facultad de Odontología y a numerosos otros catedraticos 
de diversas escuelas de la Universidad Central. Para algunos profesores 
se nos habfa reservado una mas alta 'é:listinci6n, que consisti6 en allanar 
nuestras casas y reducirnos a prisi6n en la denominada «Carcel Modelo» 
de Caracas. De allí, en la mañana del domingo 2 de diciembre de aquel 
año de 19.51, fui sacado de la celda y, escoltado por dos esbirros basta la 
escalera del avi6n, fui aventado al destierro. 

Separado de la Universidad, el Maestro Pi Suñer dispuso de mas 
tiempo para escribir y para viajar. Desde 19.51 · basta 19.58, fecha en 
que fue derrocada la dictadura militar, escribi6 tres libros: «The Bridge 
of Life», «Sistema neurovegetativo» (2.ª ed.) y «Classics of Biology». 
Ademas, escribi6 su segunda novela en catalan: «Los Suñer médicos, 
padre e hijo», que edit6 en México en 19.,.,. Este mismo año viaj6 a 
la India para recibir el Premio Kalinga. 

Después de la caída de la dictadura y restablecido el régimen demo
cratico, Venezuela le otorg6 al Maestro dos distinciones mas: la Orden 
Francisco de Miranda en 1961 y la Orden de Andrés Bello el año si
guiente. Pero ya para esa fecha su salud decafa rapidamente; una inter
vención quirúrgica a la que fue sometido algunos años antes fue seguida 
de una grave hemorragia en el post-operatorio. Tal accidente parec:e 
haber marcado el comienzo de su deterioro físico y mental. Aquella 
vivacidad, aquel filo mental tan agudo y penetrante, lc fueron abando-
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nando, hundiéndose gradualmente en lo que él habfa denominado en 
«Dispersa y conjunta• «un ocaso lento y amable•. Asf se march6 a 
México, al lado de su hijo César. El 12 de enero de 1965, en aquella 
ciudad, rodeado del carifío de hijos y de nietos, para expresarlo en los 
términos que dej6 escritos en vida, se sumergi6 «como el sol en la 
noche de la muerte•. «Morir -también habfa escrita- es como dor
mirse despu~ de un dfa aprovechado.i. ¡Y cuén bien aprovechado!, 
podemos exclamar todos, fue esc dfa de 85 años del Maestro, consa
grada a la creatividad, al cultivo de la dignidad, de la bondad y de la 
belleza. 

Hablando de la significaci6n del vivir, en el último capitulo del 
«Sistema neurovegetativoi. se confiesa destinista al afirmar «vivir signi
fica la inexorable necesidad de realizar el proyecto de existencia que 
es cada uno. Y este proyecto no es una idea o un plan pensado por 
cada hombre y libremente elegido. El yo encuentra hecho el proyecto. 
Que ~ anterior a todas las ideas que forman la inteligencia, a todas las 
decisiones de la voluntad. Muchas veces no tenemos de él sino un vago 
sentimiento y a veces ni eso. Y, no obstante, constituye nuestro ser 
més fntimo, y es nuestro destino>. Siempre he celebrado, con gran 
satisfacci6n y alegria, que en mi proyecto de existencia, en el que para 
nada han intervenido mi inteligencia ni mi voluntad, se me haya depa
rado el hermoso destino de encontrarme en la vida con Augusto Pi 
Suñer. 

Para finalizar, viene al caso mi acostumbrada oraci6n. La que ya 
he pronunciado en otras ocasiones, en mi condici6n de disdpulo: 

Quien circunscribe sus quehaceres a dar clascs, instruir o dar expli
caciones, cumple obra meritoria; encomio para la tarea del profesor, 
del catedrético, del docente de escuela o de taller. Pero quien no esta
blece limites para ejercer su pedagogia, quien persigue metas univer
sales de verdad, de justicia y de belleza para iluminar con su lecci6n 
el am.bito del aula y las penumbras de la calle; ~ es el Maestro. 
Maestro fue Augusta Pi Suñer y suerte impar nos ha tocado al haber 
sido sus disdpulos. Digo suerte impar, ya que no es fécil tener un 
Maestro. Porque es que los Maestros nacen Maestros. Del mismo modo 
que nace un niño pintor, alguno nace Beethoven y otro nace poeta. 
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